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CCAAPPIITTUULLOO  VVIIIIII  
EEVVAALLUUAACCIIÓÓNN  DDEE  PPRROOGGRRAAMMAASS  

8.1. PRESENTACIÓN 

Una de las principales actividades de los orientadores es la de diseñar programas de 
intervención psicopedagógica, encaminados a satisfacer las necesidades de orientación 
de los sujetos. Junto al diseño de programas de intervención, surge de inmediato su 
aplicación y evaluación para conocer su efectividad y emprender la toma de decisiones 
sobre los posibles cambios, mejora y su aplicabilidad potencial. 

Adentrarse en la evaluación de programas implica para los orientadores, el dominio 
de las teorías y metodologías sobre evaluación de programas sociales, conocer las teorías 
de evaluación, clarificar términos que usualmente se consideran sinónimos y no lo son y 
finalmente desarrollar habilidades aplicadas a la evaluación. 

A fin de iniciarnos en este ámbito del conocimiento hacemos las siguientes 
precisiones conceptuales. 

8.2. PRECISIONES CONCEPTUALES 

En esta investigación entendemos por: 

• Investigación Evaluativa 

La aplicación de los principios y procedimientos de la investigación social para 
comprobar sistemáticamente la eficacia de un programa de intervención social. (De 
Miguel, 2000). 

Es la investigación a través del método científico de los efectos, resultados y 
objetivos de un programa con el fin de tomar decisiones sobre él. (Fernández, 1996, p. 
23). 
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• Evaluación de Programas 

Es el conjunto de principios, estrategias y procesos que fundamentan la evaluación 
de toda acción o conjunto de acciones desarrolladas de forma sistemática en un 
determinado contexto con el fin de tomar decisiones pertinentes que contribuyan a mejorar 
las estrategias de intervención social. (De Miguel, 2000). 

• Programa 

Es el plan, proyecto o servicio mediante el cual se diseña, organiza y se pone en 
práctica un conjunto de acciones y recursos materiales dirigidos a la consecución de una 
meta. (De Miguel, 2000b). 

Para Fernández (1999, p. 477), el programa es “el conjunto especifico de acciones 
humanas y recursos materiales diseñados e implementados organizadamente en una 
determinada realidad social, con el propósito de resolver algún problema que atañe a un 
conjunto de personas.” 

• Pertinencia 

Se define como la medida en la cual un programa responde a unas necesidades 
concretas de la población atendida. 

• Suficiencia 

Se define como la medida en la cual las acciones establecidas pueden ser suficientes 
y adecuadas para conseguir los propósitos que se persiguen. 

• Evaluación de Progreso 

Es la evaluación formativa o de proceso, realizada durante la implantación del 
programa pretendiendo determinar como éste, está actuando en los destinatarios. 
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• Eficiencia 

Es la relación entre el valor de los resultados obtenidos y los medios puestos a 
contribución. 

• Eficacia 

Es la medida en la cual existe prueba de que los objetivos establecidos en el 
programa se han cumplido. 

• Efectividad 

Es la medida en la cual un programa ha alcanzado una serie de efectos. 

• Evaluabilidad 

Implica la medida en la cual un determinado programa esta listo para ser evaluado. 

8.3. FUNCIONES DE LA EVALUACIÓN 

Fernández (1996) sostiene que la evaluación tiene una función esencial y unas 
funciones especificas. 

8.3.1 FUNCIÓN ESENCIAL 

Toda evaluación fundamentalmente se propone hacer una toma de decisiones en 
torno a una determinada intervención, esta sería la función esencial de la evaluación. 

8.3.2. FUNCIONES ESPECÍFICAS DE LA EVALUACIÓN 

La autora plantea como funciones de la evaluación las siguientes: 

1. Contabilidad pública y base para nuevas decisiones presupuestarías. El gasto debe 
hacerse no sólo con arreglo a principios legales sino ha de tomarse en cuenta unos 
principios de eficacia y eficiencia económica. Así, cuando se justifica un gasto 
estipulado para un programa y se han conseguido los objetivos previstos según unos 
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determinados indicadores, con base en ellos, se tomaran nuevas decisiones 
presupuestarías. 

2. Justificación de las decisiones. Una valoración positiva de un programa, avala las 
decisiones que sobre él, se toman. En algunas oportunidades se solicita la evaluación 
del programa para tomar decisiones sobre él. 

3. Actuaciones sobre el programa. La evaluación es el medio a través del cual se toman 
decisiones sobre el programa. Así, la evaluación puede realizarse para eliminarlo, 
sustituirlo o mejorarlo. 

4. Contrastación de teorías. Como la evaluación de programas precisa de una 
metodología científica y en todo programa subyace una determinada teoría, una de las 
funciones de la evaluación de programas es la contrastación de teoría. 

8.4. LOS OBJETIVOS DE LA EVALUACIÓN 

Conocidas las necesidades que se pretenden satisfacer mediante un programa, 
surge de inmediato la jerarquización de ellas. Seguidamente se da el establecimiento de 
un listado de objetivos y metas que de acuerdo con los recursos asignados puedan 
lograrse. Este procedimiento es el comúnmente seguido para la determinación de los 
objetivos de una intervención social. Entendemos que los objetivos de una intervención 
corresponde a lo que se desea conseguir, para demostrar que se ha solventado la 
situación problema, que dio origen a la planificación de la intervención. En este sentido 
compartimos la definición que Fernández (1996, p. 54), sostiene sobre objetivo: “es la 
especifica descripción de un determinado resultado que se pretende conseguir porque 
pone de manifiesto que ha mejorado un estado de necesidad de un individuo o grupo de 
individuos.” 

Para que un objetivo sea tomado como tal, ha de reunir una serie de condiciones y 
características, entre ellas: 

Estar claramente definidos. • 

• 

• 

Ser específicos. 
Ser medibles. 
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• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Ser fácilmente identificables. 
Ser factibles. 
Los objetivos no pueden ser incompatibles con otros objetivos. 
Ser cuantificados. 

En la planificación de la intervención social y la evaluación de programas, conviene 
hacer la distinción entre la evaluación sobre la base de sus metas que se plantea con 
respecto a un programa y la evaluación libre de metas, pues los evaluadores al determinar 
si la evaluación que programa es de acuerdo con sus objetivos o metas o es libre de ellas, 
determinan también el procedimiento a seguir. 

8.4.1. OBJETIVOS PROPIAMENTE DICHOS DE LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS 

Los objetivos de la evaluación de programas están determinados de acuerdo a las 
funciones de los programas, con este criterio podemos establecer como objetivos de la 
evaluación los siguientes: 

Si el programa tiene como función verificar una teoría, los objetivos de la evaluación 
están encaminados ha probar si determinada teoría es eficaz y adecuada para la 
resolución de los problemas sociales concretos. 
Si el programa centra su interés en los procesos de instrumentación de las estrategias 
de intervención y en los problemas prácticos de su aplicación, pues ellas determinan 
su eficacia, los objetivos de la evaluación estarán referidos a: 

Estimar el mérito de las metas que se propone cada estrategia. 
Determinar la calidad del diseño y planificación de las actuaciones a realizar. 
Determinar el grado de cumplimiento y adecuación con que la planificación ha 
sido implementada. 
Determinar la calidad y la utilidad de los resultados e impacto generado por el 
programa. 

Si el programa esta centrado en promover un cambio social, el objetivo de la 
evaluación estará centrado en determinar a través de ella, si el cambio o 
transformación se ha logrado. 
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En términos generales podemos precisar como objetivos de una evaluación de 
programa los siguientes: 

Obtener información pertinente, válida y fiable que actúe como soporte para la emisión 
de juicios de valor. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

Estimar los resultados y la eficacia de los programas. 
Obtener conocimiento sobre los problemas específicos de la aplicación del programa. 
Contribuir a mejorar el programa. 

8.5. SUPUESTOS O FUNDAMENTOS TEÓRICOS QUE JUSTIFICAN LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS 

Inicialmente se suele determinar como paradigma que justifica la evaluación de 
programas, los paradigmas clásicos que emplea la investigación social, a saber: el 
paradigma positivista, el naturalista, y el crítico. Pero estos paradigmas han resultado 
insuficientes y cuestionados en la fundamentación teórica de la evaluación de programas. 
Surge, entonces, la propuesta de un nuevo paradigma que explique la realidad social. 
Este paradigma se conoce con el nombre de diversidad paradigmática, donde el 
posicionamiento de la evaluación de programas está fundamentado en distintas 
informaciones a partir de estudios y métodos diversos que permitan obtener 
conocimientos más complejos, fiables y válidos. 

Así mismo, esta diversidad paradigmática es asumida por Cook (1985) cuando 
propone el multiplismo como crítica y renovadora al simplismo paradigmático. El autor 
establece algunos puntos básicos del multiplismo, entre ellos: 

La utilización múltiple de enfoques teóricos. 
Probar múltiples modelos causales multivariados. 
Plantear múltiples hipótesis rivales. 
Establecer múltiples definiciones operacionales de las múltiples variables implicadas. 
Establecer objetivos múltiples que permitan múltiples análisis de resultados. 
Utilizar múltiples métodos de evaluación. 
Realizar múltiples análisis de datos y contraste de hipótesis. 
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Con respecto a los procedimientos metodológicos para la obtención de la 
información, surge igual cuestionamiento y limitación, si asumimos la defensa del 
procedimiento metodológico deductivo o inductivo. La posición asumida por el evaluador 
va a depender de lo que se quiera lograr con la evaluación; así, si lo que se busca es 
comprobar las relaciones entre los inputs y outpus u obtener conocimientos 
generalizables, es recomendable una metodología deductiva rigurosa; si lo que se quiere 
es comprobar y explicar lo que sucede en la aplicación para contribuir a mejorar el 
programa, se utilizará una metodología inductiva. 

Entonces, no cabe en la evaluación de programas un posicionamiento unilateral 
frente a las metodologías cuantitativas y cualitativas, ambas son necesarias, de manera 
que la evaluación de programas como investigación social aplicada ha superado el debate 
entre metodología cuantitativa y cualitativa. 

8.6. LA EVALUABILIDAD DE UN PROGRAMA 

La evaluabilidad de un programa esta referida a la medida en la cual un determinado 
programa puede ser evaluado, la evaluabilidad puede ser considerada como un pre-
requisito para proceder a hacer una evaluación de programa. 

El considerar un programa inevaluable significa que ha sido mal planificado y que 
existen barreras que dificultan su evaluación. 

Wholey (1979, 1983, 1987) ha identificado cuatro áreas problemáticas en la 
evaluación de programas que maximizan su dificultad e inoperancia: 

1. Falta de definición del problema atendido por el programa implicado y los objetivos y 
resultados preestablecidos. 

2. Carencia de base en la teoría del programa. 
3. Carencia de claridad en los propósitos de la evaluación. 
4. Carencia de claridad en las prioridades de la evaluación. 

181 



 
Evaluación de Programas 
 

Asimismo, Fernández, R. y Hernández (1989) han elaborado un listado de cuestiones 
relevantes en la evaluación de programas, referido a calidad y obstáculos. 

Por calidad entienden el rigor con que se lleva a cabo el ciclo de investigación y por 
obstáculo entienden los distintos problemas que pueden preverse existan durante la 
evaluación. 

Dimensiones de calidad 

• La evaluación de necesidades. 

• El establecimiento de objetivos. 

• La definición del programa. 

• Los criterios de selección del programa. 

• El nivel de implantación. 

• El diseño de la evaluación. 

• La calidad de las operaciones a observar. 

• La información sobre el contexto. 

Dimensiones de Obstáculos 

• La aceptabilidad de la evaluación. 

• La implicación del evaluador. 

• La finalidad de la evaluación. 

• Los costes de la evaluación. 

8.7. LOS MODELOS DE LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS 

La evaluación de programas requiere del cumplimiento de dos condiciones básicas 
iniciales. Por una parte, hay que precisar el marco conceptual desde el cual se aborda el 
objeto de la evaluación y por otra, es necesario especificar los supuestos teóricos que 
fundamentan el modelo evaluativo adoptado para emitir juicios de valor sobre el programa. 
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En otras palabras, al elegir un modelo de evaluación estamos determinando la 
finalidad que justifica la evaluación que tenemos planteado llevar a cabo y centramos el 
paradigma que fundamenta el análisis desprendido de la evaluación hecha. 

Existen diferentes enfoques a la hora de plantearnos una clasificación de los modelos 
de evaluación de programas. A saber: 

A) Enfoques centrados sobre la finalidad 
Este enfoque plantea la diversidad de propósitos a la hora de especificar la finalidad 
de la evaluación. 
Con la intención de centrar por razones prácticas y hasta didácticas el abordaje sobre 
los propósitos de la evaluación de programas nos identificamos con el planteamiento 
de los autores Stecher y Davis (1991). Para ellos, los principales fines que determinan 
los procesos de evaluación se pueden agrupar en tres grandes bloques: 

Comprobar si los objetivos del programa han sido alcanzados. • 

• 

• 

Recabar opiniones fundamentales sobre la valoración que hacen del programa las 
audiencias implicadas. 
Obtener información cualificada a partir de la cual se pueda tomar decisiones 
sobre el futuro de un programa específico. 

Estos fines han dado lugar a la clasificación de los siguientes modelos de evaluación 
de programas: 

8.7.1. MODELO CENTRADO EN LA EVALUACIÓN DE LOS RESULTADOS 

Para este modelo de evaluación, la finalidad reside en determinar si se han cumplido los 
propósitos o metas previstas. Si no se han logrado, cabria investigar la causa para 
determinar el origen del fallo. ¿Se debe a la teoría que sustenta el programa? ¿Diseño y 
aplicación del programa? Estas serían algunas de las interrogantes que habría que 
responder. 
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8.7.2. MODELOS ORIENTADOS A LAS AUDIENCIAS IMPLICADAS 

En este modelo, el criterio fundamental a la hora de estimar la calidad y rentabilidad 
de un programa de intervención social, es la valoración que efectúa las personas 
implicadas y beneficiadas con el programa. Siendo los programas sociales una forma de 
intervenir para satisfacer las necesidades sociales, se entiende como hoy es muy 
importante tener en cuenta cuando se hace una evaluación, la implicación de la dimensión 
humana. 

8.7.3. MODELOS ENFOCADOS HACIA LAS DECISIONES 

Para este modelo, la evaluación de programas es el proceso más idóneo para 
recabar información relevante sobre los ámbitos del programa relativos al contexto, 
diseño, aplicación y resultados susceptibles de mejora. 

Inferimos que estos tres modelos centrados sobre la finalidad, al relacionarlos con los 
fines de la investigación social cuáles son: verificar, comprender y transformar, guardan 
estrecha aproximación con los paradigmas clásicos de la investigación científica, a saber: 
El paradigma positivista, naturalista y crítico. 

8.7.4. MODELO EVALUATIVO SOBRE COSTES-RESULTADOS 

Toda intervención social mediante programas involucra la utilización de recursos que 
en la mayoría de los casos son públicos, necesarios de contrastar desde el punto de vista: 
costes-beneficios, costes-efectividad. Esta es la razón por lo que es incluido dentro de 
este enfoque, este modelo economicista orientado a determinar la relación entre los 
recursos empleados y los beneficios obtenidos. 

B) Enfoques centrados sobre el criterio de valor 

Es condición de una evaluación de programas la utilización de un criterio de valor 
establecido previamente, para evaluar la información recogida sobre el programa. Al 
respecto De Miguel (2000, p. 6), sostiene que cuando asumimos un criterio de valor, 
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estamos tomando partido de una determinada posición teórica que nos orienta sobre la 
organización del proceso y sobre la valoración propiamente dicha de la evaluación de 
programas. Esta es la razón por la cual se usa como enfoque para clasificar los modelos 
desde otro punto de vista distinto a la finalidad. 

Partiendo de los criterios de valor, podemos clasificar los modelos de evaluación de 
programas de la siguiente manera: 

8.7.5. MODELOS CENTRADOS SOBRE LA EFICACIA 

Cuando los entes públicos entran a evaluar un programa, deben tener claro que lo 
que quieren evaluar es la cantidad y la calidad de los objetivos alcanzados con la 
aplicación del programa. En pocas palabras, las evaluaciones de los programas sociales 
públicos buscan la eficacia. Estos modelos pueden aplicar tres procedimientos distintos, a 
saber: 

Evaluar el grado de consecución de los objetivos previstos. • 

• 

• 

• 

• 

Evaluar los efectos colaterales del programa. 
Evaluar en forma abierta, evaluando los resultados esperados y no esperados. De 
Miguel (2000). 

8.7.6. MODELOS CENTRADOS SOBRE LA EFICIENCIA 

A la hora de evaluar un programa puede ser que el interés esté centrado en saber 
cuáles son los beneficios del programa en función de los recursos empleados. Cuando 
este es el criterio de valoración asumido, se procede a usar una metodología basada en la 
eficiencia. Estos modelos usualmente proceden mediante: 

Enfoques basados en la relación costes-beneficios, donde tanto el inicio como la 
terminación de la aplicación de un programa se calcula en términos monetarios. 
Enfoques coste-eficiencia, donde se evalúa el inicio del programa en términos 
económicos y la terminación de la aplicación en función de impacto real. (Rossi y 
Freeman 1993). 
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8.7.7. MODELOS CENTRADOS EN LOS PARTICIPANTES 

En estos modelos el criterio para evaluar los programas, es la respuesta que ellos 
dan a la satisfacción de las necesidades, a las expectativas y a los intereses de las 
personas participantes. En pocas palabras, el criterio para evaluar la efectividad está 
centrado en los participantes. Son modelos descriptivos que se agrupan así: 

Modelos basados en los participantes a quienes va dirigido el programa. • 

• Modelos basados en las expectativas e intereses de los destinatarios del programa 
(Lincoln y Guba 1985) 

8.7.8. MODELOS PROFESIONALES 

Tienen estos modelos su razón de ser, en la falta de concreción de los objetivos del 
programa, cuando no se ha pautado un proceso de evaluación desde la planificación del 
programa. Entonces, el evaluador es la persona encargada de fijar los criterios de valor 
que utilizará en la evaluación del programa. Definitivamente, la calidad de estas 
evaluaciones va a depender de muchas variables externas al programa, entre ellas: la 
formación y experiencia del evaluador, el rol y papel del evaluador, si es interno o externo, 
si la evaluación es formativa o sumativa,... 

8.7.9. MODELOS ORIENTADOS HACIA LA CALIDAD TOTAL 

Por último, dentro de este enfoque de criterios de valor podemos situar los modelos 
que buscan determinar la calidad del programa, donde el enfoque asumido es integral, en 
el sentido de abarcar todos los aspectos del programa, así como todos los implicados. En 
estos modelos es muy importante clarificar lo que se entiende por calidad del programa, 
de sus procesos y de sus resultados. (Martín 1993, Martín y Kettner 1996) 

C) Enfoques en función del rol que desempeña el evaluador 

La acción del evaluador y el procedimiento que ha de aplicar en la evaluación de 
programas, constituye otro factor a tener en cuenta a la hora de clasificar los modelos de 
evaluación de programas. Este enfoque contempla los siguientes modelos: 
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8.7.10. MODELOS DE EVALUACIÓN EX ANTES/EX POST 

El criterio utilizado para hacer la presente clasificación de los modelos de evaluación 
de programas es la previsión o no del proceso de evaluación. En tal sentido, si el proceso 
de evaluación del programa está pautado desde la etapa inicial de planificación de la 
intervención, el evaluador podrá realizar el procedimiento y tomar las previsiones 
necesarias en dicho procedimiento de evaluación. Mas esto no suele suceder 
regularmente, de allí que el evaluador ha de ajustarse al momento en que se encuentra el 
programa objeto de evaluación e iniciar su trabajo. Estas consideraciones son 
significativas cuando se evalúa un programa, pues determina el modelo que debe seguir el 
evaluador y su papel en el mismo. 

8.7.11. MODELOS DE EVALUACIÓN INTERNA / EXTERNA 

¿Qué relación guarda el evaluador con el programa? Constituye otro interrogante que 
determina el papel ejercido por el evaluador en la evaluación. Si el especialista se 
encuentra frente a una evaluación que ha sido planificada en la etapa de planificación de 
la intervención, su papel será más interno, orientado a evaluar el programa en función a 
los objetivos previstos del servicio que promueve la intervención. Si, por el contrario, el 
evaluador se sitúa fuera del programa y realiza una tarea más de valoración sobre las 
estrategias llevadas a cabo en función de las necesidades de los destinatarios, sus 
planteamientos sobre el proceso son distintos, y los criterios que orientan sus juicios serán 
mas o menos objetivos, dependiendo de la condición de su papel interno o externo frente 
al programa objeto de evaluación. 

8.7.12. MODELOS ORIENTADOS HACIA LA EVALUACIÓN SUMATIVA/FORMATIVA 

Otro criterio importante que marca el papel del evaluador dentro de su función es la 
utilización que se haga del proceso de evaluación. Para Scriven (1967), existe diferencia 
entre la evaluación sumativa y formativa. 

La evaluación formativa, denominada también de seguimiento o de proceso, es la 
evaluación llevada a cabo durante la aplicación del programa y se usa esencialmente para 
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la mejora y perfeccionamiento del programa. Por otra parte, la evaluación sumativa 
también llamada de resultado o de impacto, se realiza al final de la aplicación de la 
intervención y se usa para emitir juicios sobre el programa y sobre la contabilidad y 
justificación del mismo. Estos modelos constituyen dos tipos de evaluación 
complementaria, pues un programa necesita tanto la evaluación formativa de todos los 
elementos que lo conforman en su elaboración, como de una evaluación de sus resultados 
finales. 

El papel de cara a estos dos modelos de evaluación es distinto y determinará el 
procedimiento a seguir y la emisión de juicios de valor. 

D) Enfoques en función a los propósitos o funciones de la evaluación 

8.7.13. MODELOS DE EVALUACIÓN PROACTIVO Y REACTIVOS 

Este enfoque es planteado por Stufflebeam y Shinkfield (1987). 

Cuando el propósito o función de la evaluación es asistir a la toma de decisiones 
sobre el programa, estaremos frente a una evaluación Proactiva, y si el propósito o función 
de la evaluación es la contabilidad del programa, entonces la evaluación es reactiva y se 
usa para justificar la asignación presupuestaria. Estos criterios tampoco son opuestos, 
ambos se complementan y son necesarios en al evaluación de las intervenciones sociales. 

Frente a esta clasificación de los modelos de evaluación, todo posicionamiento 
unilateral resulta estrecho a la hora de evaluar un programa, y aparece más apropiada una 
postura fundamentada en la complementariedad de enfoques y modelos en función de los 
fines y de la realidad concreta del programa. (Pawson y Tilley, 1997; Stake y Mabry, 1997; 
Fernández R, 1996). 
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FIGURA Nº 2 
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8.8. DISEÑOS DE LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS 

Partiendo de la definición de diseño de Anguera (1992) se entiende por diseño: “La 
estrategia o plan que se sigue, donde se especifican las secuencias de decisiones a cerca 
de cómo recoger, ordenar y analizar los datos en función de los fines del programa.” El 
diseño lo podemos considerar como sinónimo de plan o estrategia metodológica que guía 
el proceso de evaluación de un programa. 

Con respecto a la clasificación de los diseños existen tantos criterios como 
estudiosos del tema. En esta investigación desarrollamos la clasificación de diseños de De 
Miguel, M. (2000). 

A) Diseños en función del enfoque o paradigma adoptado 

El evaluador al asumir un posicionamiento cualitativo o cuantitativo frente al proceso 
de evaluación de programa, también asume un determinado diseño. En este sentido 
autores como Guba y Linclon (1981), Cronbach (1982), Guba y Linclon (1987) han 
planteado que de acuerdo con este criterio existen dos tipos de diseños de evaluación de 
programas: 

8.8.1. EL DISEÑO PREORDENADO 

Es un diseño de evaluación de programas detallado de todos los elementos del 
proceso: objetivos, audiencias, información necesaria, instrumentos utilizados en la 
recolección de la información, fuentes, técnicas de análisis, criterios de comparación,... 

Todo está previamente detallado en el proyecto de la evaluación. Es un plan cerrado 
que guía la ejecución de la evaluación y que genera validez en los resultados. 

8.8.2. EL DISEÑO RESPONDENTE 

Cuando la finalidad de la evaluación del programa es lograr la participación y 
valoración de los implicados, estamos frente a un diseño respondente que no puede estar 
previamente determinado, es flexible a lo largo del proceso evaluativo, toma en cuenta las 
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valoraciones de las personas implicadas en función de sus necesidades y expectativas y 
utiliza una metodología y estrategias cualitativas e interpretativas. Son diseños que se 
reacomodan conforme al devenir del proceso de evaluación. 

B) Diseños en función del nivel de control sobre las variables del programa 

Si asumimos el término diseño como estrategia metodológica mediante la cual se 
pretende probar el efecto de una o más variables manipulables, la elaboración de esta 
estrategia metodológica implica establecer el procedimiento que permita probar los efectos 
de un programa de intervención. 

Si asumimos el término diseño desde el punto de vista experimental, estaremos en 
presencia de un diseño de evaluación de programas que manipula las variables, tiene 
grupo de control y sus destinatarios son escogidos mediante procedimientos aleatorios. 
De esta consideración se desprenden los siguientes diseños: 

8.8.3. LOS ESTUDIOS OBSERVACIONALES 

Estos diseños se caracterizan por ser muy flexibles, no hay manipulación del 
programa, los individuos observados no son seleccionados mediante procedimientos 
aleatorios y la aplicación del programa evaluado se da en un ambiente natural, los 
instrumentos de recolección de datos son elaborados para la evaluación del programa 
específico, a fin de realizar el tratamiento estadístico mediante parámetros primarios y 
secundarios. 

8.8.4. LOS ESTUDIOS SELECTIVOS 

Son planes de evaluación de programas prefijados, donde se especifican los 
procedimientos a utilizar en la comparación de los grupos sobre los cuales se ha aplicado 
el programa. Sin embargo, son diseños donde no hay control externo y los colectivos 
sobre los cuales se hace la evaluación no han sido elegidos mediante procedimientos 
aleatorios. En tal sentido, son variables y se concretan previamente los instrumentos 
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utilizados en la recolección de la información necesaria como de la información requerida 
para hacer la comparación entre los grupos. 

8.8.5. LOS ESTUDIOS CUASI EXPERIMENTALES 

Son diseños que requieren elevado control en la aplicación del programa, pero los 
sujetos o grupos a quienes se le aplica no son escogidos mediante procedimientos 
aleatorios y los contextos de aplicación son difíciles de controlar. Este diseño se construye 
de conformidad con la nomenclatura y modalidades estándar de los estudios 
cuasiexperimentales en al investigación social. 

8.8.6. LOS ESTUDIOS EXPERIMENTALES 

Cuando los programas que se evalúan permiten la metodología experimental, el 
diseño elaborado para su evaluación es experimental, requiriéndose de programas 
altamente estructurados, manipulables, con grupos de control y selección de sujetos por 
los procedimientos aleatorios, en consecuencia la evaluación es decidida previamente y el 
diseño responde a las características de la metodología experimental, todos estos diseños 
están centrados en los resultados y/o el impacto de los programas. 

C) Diseños en función del proceso de control 

Si la evaluación del programa esta encaminada a la valoración del diagnóstico de 
necesidades, del diseño del programa, y a la implementación práctica, es necesario 
diseñar también un procedimiento, es decir, una metodología de control sobre el proceso 
que permite afirmar la objetividad y validez de los juicios de valor emitidos. De acuerdo 
con este criterio los diseños pueden ser: 

8.8.7. EL DISEÑO COMPARATIVO 

En los diseños comparativos como su nombre lo indica, la información procesada 
sobre el programa es comparada con la información obtenida de otros grupos no 
sometidos a la intervención, existe grupo de control y la forma como se selecciona este 
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grupo determina la calidad del sistema de control. Podemos afirmar que es importante en 
estos diseños clarificar si los grupos de ensayo y de control son seleccionados al azar o 
mediante procedimientos aleatorios, matemáticos; pues de ello depende la rigurosidad del 
diseño. 

8.8.8. EL DISEÑO NO COMPARATIVO 

En algunas ocasiones no se establecen grupos de control en los diseños de 
evaluación de programas porque es poco práctico o imposible de hacerlo. En estos casos, 
transitamos los espacios del paradigma naturalista y de la investigación cualitativa. En 
este diseño se hace necesario precisar si la comparación se efectúa de acuerdo con 
normas sobre la población de referencia (controles genéricos) o de acuerdo con la 
valoración que hacen los implicados con el programa, la que hacen los expertos, la hecha 
por los que administran los programas,... (controles de sobra) 

Al concluir esta apretada síntesis sobre las diferentes clasificaciones de los diseños, 
nos atrevemos a decir con respecto a ellos que: el posicionamiento más apropiado en la 
evaluación de programas es el diseño ecléctico, y que le corresponde al evaluados decidir 
el diseño de la evaluación de acuerdo con el objetivo de la evaluación y el enfoque teórico 
que lo fundamenta. 

8.9. RELACIÓN ENTRE LOS MODELOS Y LOS DISEÑOS DE LA EVALUACIÓN DE PROGRAMAS 

Existe una marcada relación entre los modelos y los diseños, ambos constituyen dos 
momentos del procedimiento a seguir en la evaluación de programas. Todo modelo 
determina el criterio teórico seguido por el evaluador en cuanto a la naturaleza del 
programa objeto de la evaluación, la finalidad de la evaluación, y el control que el 
evaluador tiene sobre las diferentes fases del programa. 

De acuerdo con la decisión que el evaluador ha hecho respecto al modelo, se asume 
el diseño o plan del proceso de evaluación, se determina la información que se necesita, 
asimismo, los instrumentos que van a permitir la recolección de dicha información y se 
determina el criterio que va servir de fundamento a los juicios de valor que se van a emitir. 
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En otras palabras, se trata del posicionamiento teórico y práctico del evaluador frente al 
proceso de evaluación del programa, hecho sobre la base de la finalidad de la evaluación, 
el paradigma asumido, y el papel desempeñado por el evaluador en el proceso. Cuando 
se elige un diseño para una evaluación, es importante que se precise el nivel de 
planificación, la metodología que se utilizará y el sistema de control que garantiza la 
validez de los juicios que se emiten. 

Creemos que toda evaluación de programas tiene como fin último la toma de 
decisiones sobre su mejora y, en consecuencia, se requiere que los evaluadores se 
posicionen de enfoques integradores, comprensivos y eclécticos que integren 
aproximaciones teóricas y estrategias metodológicas. 

8.10. EL PROCESO DE EVALUACIÓN DE PROGRAMAS 

Fernández (1996, p. 75), sostiene “que la evaluación de programas se lleva a cabo 
mediante un proceso de toma de decisiones a través del cual se planifica, se recogen 
datos y se informa sobre el valor o mérito del objeto de la evaluación”. La autora propone 
seis etapas o fases básicas en el proceso de evaluación de programas: 

Fase 1. Planteamiento de la evaluación. 
Fase 2. Selección de operaciones a observar. 
Fase 3. Selección del diseño de evaluación. 
Fase 4. Recogida de información. 
Fase 5. Análisis de datos. 
Fase 6. Informe. 

A continuación siguiendo el planteamiento de Fernández Ballesteros (1996, pp. 76-
112) desarrollamos las fases propuestas sobre el proceso de evaluación de programas. 

8.10.1. FASE 1: PLANTEAMIENTO DE LA EVALUACIÓN 

El planteamiento de la evaluación constituye el punto de partida del proceso de 
evaluación. En esta fase se recoge información sobre el programa, sobre todas las 
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condiciones que le rodean y sobre los que dirigen la evaluación. Las interrogantes que 
centran esta fase son: 

1. ¿Quién solicita la evaluación? 
2. ¿Para qué se solicita? 
3. ¿Qué se pretende evaluar? 
4. ¿Qué obstáculos pudieran producirse durante la evaluación? 
5. ¿Es posible llevar a cabo la evaluación? 

¿Quién solicita la evaluación? • 

• 

• 

Esta primera interrogante plantea la confección del organigrama del trabajo. En él se 
organizan las funciones, los cargos, los solicitantes y las implicaciones de los sujetos en el 
proceso de evaluación y en el programa. Se inicia la recolección de la información 
mediante la consulta de documentos sobre la elaboración del programa y su planificación, 
se entrevista tanto a los solicitantes de la evaluación como a los implicados en el 
programa. 

¿Para qué se solicita la evaluación? 

Corresponde este interrogante a la clarificación sobre los propósitos que persigue la 
evaluación propuesta, es fundamental que el evaluador tenga muy claro qué se propone 
lograr a través del proceso de evaluación, y esto se puede conseguir a través de una 
entrevista con la persona o institución que solicita la evaluación del programa.  

¿Qué se pretende evaluar? 

En esta primera fase, es tarea del evaluador especificar el objeto a evaluar 
precisando tanto el punto en el que se encuentra el programa, como la amplitud 
contextual; esta clarificación se puede lograr a través del análisis sobre documentos 
relativos al programa así como entrevistas con los planificadores, gestores e instituciones 
donde se aplicó el programa. En síntesis, este proceso de indagación debe llevar al 

195 



 
Evaluación de Programas 
 

evaluador a obtener una pormenorizada especificación del programa objeto de la 
evaluación. 

¿Qué obstáculos pueden aparecer durante la evaluación? • 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

La información recabada durante esta primera fase del procedimiento de evaluación 
le permite al evaluador poder hacer algunas previsiones a fin de evitar posibles obstáculos 
en el desarrollo del proceso. Los obstáculos pueden venir de parte de los destinatarios del 
programa, de los implicados en la evaluación, del propio programa porque no reúne las 
condiciones para que un programa sea evaluado ..., luego de hacer el respectivo análisis 
de la información lograda hasta este momento, se vislumbraran los obstáculos y las 
posibles soluciones. 

¿Es posible llevar a cabo la evaluación? 

Esta interrogante está vinculada con la evaluabilidad del programa. Es el resumen de 
todo lo actuado hasta este momento. Determinar si un programa puede ser evaluado o no 
tiene que ver con dos condiciones básicas: por una parte, la calidad del programa, es 
decir, como ha sido su planificación y ejecutado y, por otra, que obstáculos y barreras 
pueden surgir en el proceso de evaluación. El examen sobre la calidad del programa, su 
planificación, implantación, y ejecución proporcionan al evaluador información importante 
para determinar la viabilidad del proceso. De allí que toda información relacionada con las 
cuestiones siguientes, pueden ayudar a determinar la evaluabilidad del programa. 

¿El programa surgió como consecuencia de una evaluación de necesidades? 
¿El programa tiene formulados los objetivos y las metas a alcanzar? 
¿Existe información sobre su potencial suficiencia o adecuación? 
¿El programa está bien definido y especificado? 
¿Existen datos sobre su nivel de implicación? 
¿Qué calidad de diseño de evaluación permite? 
¿Qué tipo de operaciones a observar necesita? 
¿Existen ya datos tomados sobre el contexto? 
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La previsión de las barreras que puedan surgir en el proceso de evaluación es el otro 
examen que se requiere hacer previamente y con respecto a esto, cabe preguntar: 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

¿Los implicados aceptan la evaluación? 
¿Algunos pueden poner obstáculos? 
¿Cuál es la implicación del evaluador con el programa? 
¿Puede el evaluador ser objetivo e imparcial? 
¿Qué costos lleva implícito la evaluación? 

Al concluir esta primera etapa, el evaluador estará en condiciones de determinar si 
procede o no la evaluación del programa. 

8.10.2. FASE 2: SELECCIÓN DE LAS OPERACIONES A OBSERVAR 

Se entiende por operaciones a observar: “Las manifestaciones que se registran en 
las unidades que han recibido el programa y que suponen expresan sus efectos”. 
(Cronbach, 1982). Esta fase la integra: la recolección de la información, la elaboración de 
instrumentos, el procedimiento para recoger la información, las técnicas utilizadas, los 
implicados que pueden suministrar distintas informaciones, la triangulación de la 
información. En síntesis, en esta etapa del proceso de evaluación, el evaluador debe 
asumir su posicionamiento sobre qué evaluar, con qué evaluar, y que fuentes de 
evaluación va a utilizar. En esta fase Fernández B. (1996) plantea unas preguntas que 
clarifican el procedimiento a seguir: 

Dada la finalidad de la evaluación, los objetivos y las metas del programa, ¿Qué 
operaciones de las unidades expresan mejor los cambios producidos en ellas como 
consecuencia del programa? 

¿Han de ser considerados otros efectos del programa potencialmente evaluables? 
¿Existen indicadores o medidas de los posibles cambios del programa fácilmente 
accesibles y/o habrá que proceder a la construcción de instrumentos ad hoc para 
poder hacer la observación de tales operaciones? 
¿Qué fuentes de información son las que ofrecen más garantía? 
¿Qué criterios de bondad van a ser requeridos o son potencialmente exigibles? 
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¿Qué datos sobre la implantación se pueden recoger? • 

En la primera pregunta la autora hace el siguiente análisis:  

La evaluación puede tener como objetivo constatar si los objetivos del programa se 
han logrado. Frente a este requerimiento el evaluador debe determinar si dichos objetivos 
han sido descritos pormenorizadamente. Si así resultan, ellos deben ser tomados como 
operaciones a observar; en caso contrario, el evaluador ha de especificar los objetivos 
según medidas concretas e indicadores. También puede darse el caso de que el programa 
no tenga descripción ni general ni pormenorizada de los objetivos. En este caso, el 
evaluador tendrá que especificarlos mediante entrevistas, cuestionarios y reuniones con 
los destinatarios implicados. Resumiendo: si el objetivo de la evaluación es emitir juicios 
de valor sobre el programa de acuerdo con el logro de sus objetivos, el evaluador tendrá 
que hacer la indagación sobre los objetivos pautados en programa por los planificadores o 
tendrá que especificarlos a través de los diferentes implicados, mediante medidas o 
indicadores concretos que reporten ser los adecuados para determinar los efectos del 
programa. 

En la pregunta ¿han de ser considerados otros efectos del programa potencialmente 
evaluables?, el examen sobre la literatura del programa, los implicados, y otros expertos 
en el tema son una fuente de información muy rica a la hora de establecer las operaciones 
observables tanto positivas como negativas. La diversidad de consultas que el evaluador 
haga sobre los efectos potenciales del programa, los instrumentos a utilizar en la 
recolección de la información, las medidas, los indicadores, aquilatan los criterios emitidos 
sobre las bondades o perversidades del programa evaluado. 

¿Existen indicadores o medidas de los posibles cambios del programa fácilmente 
accesibles y/o habrá que proceder a la construcción de instrumentos para proceder a la 
observación ad hoc de tales operaciones?  

Generalmente la evaluación de programas sociales debe confrontar la limitación 
económica. Esta es la razón por la cual el evaluador ha de tener muy claro los indicadores 
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que le demuestren el logro previamente establecidos y los instrumentos a través de los 
cuales se obtendrá la información en la valoración del programa. 

¿Qué fuentes de información son las que ofrecen más garantías? 

En la recolección de la información, también es de significativa importancia las 
fuentes que puedan brindar información, proveniente de diferentes audiencias con 
distintos grados de credibilidad, fiabilidad y validez. De allí que los indicadores, los medios 
y las fuentes de información han de ser registradas adecuadamente y apropiadas a las 
operaciones que queremos observar. Estas aclaratorias son de fiel cumplimiento para el 
evaluador, quien debe valorar la credibilidad de las fuentes de información con antelación 
a la toma de decisión sobre que operaciones tiene que observar para emitir el juicio de 
valor que se le está solicitando a través de la evaluación. 

¿Qué criterios de bondad van a ser requeridos o son potencialmente exigibles? 

Las garantías de las operaciones a observar están determinadas por las ciencias 
sociales, y los requisitos que deben cumplir son diferentes, dependiendo de los niveles de 
complejidad, simplicidad, de la medida o el indicador que dará muestra de haberse 
cumplido el resultado deseado; por ello, al preguntarse sobre las garantías que deben ser 
exigibles para su utilización como operación a observar, hay que tener en cuenta estas 
consideraciones: la sensibilidad de las operaciones que se observan, la objetividad de las 
operaciones a observar, la estabilidad de la medida que se adopta y la validez de la 
variable, la medida y el indicador. 

¿Qué datos sobre el contexto de implantación se puede recoger? 

El contexto es de suma importancia en la evaluación de programas porque debe 
describirse el ámbito de observación de las operaciones relevantes que demostrarán los 
logros del programa. Además, en la decisión sobre el diseño de la evaluación 
seguramente dicho contexto se ha de tomar en cuenta. Todo contexto en la evaluación de 
programas incluye la localización geográfica y político-administrativa del programa así 
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como cualquier otra variable socio-ambiental relevante durante el proceso de implantación 
y de evaluación del programa. 

8.10.3. FASE 3: SELECCIÓN DEL DISEÑO DE EVALUACIÓN 

El diseño de evaluación garantiza una recolección de información sobre el programa 
y su circunstancia de forma organizada, ha de estar en relación con los propósitos y 
objetivos de la evaluación y con la parte presupuestaria, y debe plantear una evaluación 
sumativa y formativa. El evaluador, al emprender la selección del diseño de evaluación, 
debe preguntarse: ¿El programa tiene un diseño de evaluación previamente establecido? 
¿Qué otros diseños se pudieran aplicar? ¿Qué amenazas de validez interna y externa 
pueden existir? ¿Qué unidades de observación van a ser seleccionadas? Seguramente la 
respuesta a estas cuestiones guiará adecuadamente la selección del diseño. 

8.10.4. FASE: 4 RECOGIDA DE INFORMACIÓN 

Esta fase presupone la decisión sobre las operaciones a observar, y el diseño a 
utilizar, mas, es importante que se tenga en cuenta antes de proceder a la recolección de 
información pertinente a la evaluación del programa las siguientes cuestiones: ¿cuál es la 
lógica que debe seguir la recolección de información? y ¿qué potenciales sesgos van a 
producirse durante la recogida de la información? 

En cuanto a la lógica de la recolección de información, hay la exigencia de determinar 
los calendarios, la formación de los observadores, la solicitud de autorización para la 
obtención de datos de archivo, la selección de instrumentos, medidas, indicadores fiables 
y validos, la selección de las fuentes de información, determinar diferentes tipos de 
procedimientos para recoger la información, preparar protocolos de recogida de 
información, contar con la aprobación y preparación de los implicados en el proceso. En 
síntesis, esta fase es de capital importancia en el proceso de evaluación, pues de ella va a 
depender la solvencia total del proceso y la calidad de los juicios de valor emitidos sobre el 
programa, 
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8.10.5. FASE 5: ANÁLISIS DE DATOS 

Constituye esta fase el proceso por el cual se elaboran en forma racional y 
estadística los datos, con el fin de sintetizar la información y dar respuesta a los propósitos 
de la evaluación. El tipo de análisis que se haga va a depender en parte de la naturaleza 
de los datos (cuantitativos, cualitativos) y del propósito de la evaluación. En esta fase, el 
evaluador ha de saber cómo se almacenará y codificará la información, qué tipo de 
análisis se realizará en función de los datos que se disponen y de las relevantes, y cuál es 
el criterio que sustenta los análisis. 

8.10.6. FASE 6: EL INFORME 

Constituye esta fase, la transmisión de los resultados en forma oral o escrita a las 
personas o instituciones que solicitaron la evaluación y a todos aquellos interesados o 
potencialmente beneficiarios de ella. La elaboración del informe va a depender de los 
propósitos de la evaluación, de las personas o instituciones que ordenaron la evaluación, y 
de las potenciales audiencias implicadas que haya que informar. 

Esta apretada síntesis constituye una presentación de un tema de capital importancia 
en la tesis doctoral, donde la autora tiene toda la motivación de ir accediendo cada día a 
un conocimiento más elaborado sobre el tema de evaluación y fundamentalmente sobre la 
evaluación de programas de orientación psicopedagógica y vocacional. 
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